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leer el enojoso deaenvoho neceaario para] paisajes del camino piensa en el nuevo pro-

Pocos atractivos ofrece la política espa­
ñola boy día, y esos pocos, si bien se ob­
serva, pudieran fácilmente suprimirse. El 
desacierto, elevado á la categoría de dog-
vai, es el único dios ante P\ cual ofrendan 
jos conservadores, creyendo en la posibili­
dad ^e que se conviertan en medidas satis­
factorias las absurdas; y ocurre que se sale 
de un asunto malo para entrar en otro peor, 
dando tumbos, dejando en los abrojales 
del camino girones de esperanza y cayendo 
en cimas de las cuales noscostará un trabajo 
inmenso salir. Un día y otro día, como si 
en ello mdicara lo que ha de darnos vida y 
voluntad, cambiamos de ideas, mudamos 
de parecer, transformamos nuestros p«B-
samientoa, forjándonos la ilusión de que 
sólo así lograremos el grado de bienestar y 
prosperidad que necesitamos para ir sopor­
tando nuestra mala fortuna y apartar de 
nosotros la mala sombra que nos per­
sigue. 

Al contrario de lo que sucede en otros 
países, aquí las medidas de gobierno no 
tienen más fin práctico que dejar la firma 
de un ministro al pió de un proyecto de ley. 
Lo demás que debía preocupar, como eso 
sólo interesa á los que han de complir las 
leyes, anadie llama laatanción, porque en 
los de arriba la obligación cede ante el ca­
pricho. Guando se idea algún despropósi­
to, los pacienzudos, loi que componen el 
pueblo, claman desaforadamente contra el 
absurdo entronizado en las regiones ofi­
ciales, pidiendo que no se abuse del poder, 
mientras los otros, los que todo lo miran á 
cubierto, los que no son molestados por 
nada ni por nadie, se ríen jubilosamente, 
satisfechos con las angustias y dolores que 
adivinan en los de < bajo, regocijados con 
la admirable equidad que reina en nuestro 
democrático y envidiable país. 

El desbarajuste reinante, como causa 
única deldescoBcierto administrativo, nos 
lleva de mal en peor, haciéndonos retroce­
der en un día lo que avanzaremos en un 
año. Nada de cuanto se diga puede dar idea 
exacta de lo qu« acontece, por que la reali­
dad, sobrepujando á los pensamientos más 
exaltados, deja muy chica á la exajeración. 
Hoy día, después del tiempo que hemos te­
nido abandonada á la nación, sólo puede 
lograrte algo atacando firmemente los ci­
mientos en que descansa nuestro detestable 
sistema administrativo, matando en su ori­
gen la enfermedad que pocoá poco, pero so­
bre seguro, corroe el organismo social. 

Cuando durante ,tanto tiempo se tiene 
abandonado un reiod, ha es para extrañar 
ni para que cause asombro á nadie el en­
contrarlo en situación lamentable, en esta­
do critico, en condiciones peligrosísimas; 
lo verdaderamente asombross stría lo con-

•Irario, porque respondería á una vitalidad 
tan enorme que no hay nación capaa de te­
nerla. Lo más natural cuando se llega á un 
periodo como este, es que el mal salga á la 

^superficie, entorpexca la buena marcha del 
país y poco á poco lo consuma, aeabando 
coa todas las fuerzas vivas que posea. Esto 
ya lo hemos experimentato y ahora esta­
mos aguardando lo otro, lo más grave y 
IraBScendéntal. 

ello en'toda persona que no labore por la 
felicidad de la patria, y no lo hac9, e» ««. 
tonto de remate apoco menos. ' ' 

Les trabajos que hiciera hasta Hoy para 
imponérsenos de manera definitiva y dura­
dera y que no le han dado resultado satis­
factorio alguno, se le han atragantado de 
igual manera. Verdad que no le costaron 
los quebraderos de cabeaa tan Urrihlespa-
ra los que tomo él trabajan de cabeza y de 
pies, manera esta última muy usada en 
nuestras políticos de ogaño; pero esas son 
cesas que aún asi acaban por cansar á la 
corta ó á la l«rga. La pereta, con toda y 
con aer harto agradable, concluye por abu­
rrir á los á ella aficionados. 

Don Antonio, decidido á convertirse en 
nuevo hombre, va de ta ceca á la meca con 
el deleite de las que han gustado poco de loe 
viajas gratis. Y mientras dibuja risueños 

yecto ó en las nuevas medidas moralistas á 
lo Cierva qua ha de dictar para seguir faa-
tidiándonoa. El ajetreo del tran ó las peque­
ñas dificultades que se presentan en viajes 
tales no le incomodan ni le obligan á des­
pegar de sus labios la eterna aanrisita que 
le conocemos todos casi desde que él mun­
do es mundo y desde que á él se la llama 
poUtico. / "'\ . • J / . 

Empeñaáo en no volver á ía vagancia 
anterior para cuidar de su salud hace tado 
lo que puede para conseguirla. Si no lo con­
sigue y no trabaja por tanto, no aa culpa 
suya; viaja y eso es ya una manera de cui­
dar por la prosperidad patria en axtramo 
desusada para que se te eche en cara nada. 

De uhi nueatro aaombro y eatupefac-
ción... 

NAZARIV. 

*b 

Siijly-Ppadhorame 
«r>:or>-*"-"''^^¿-> ©•-«=— 

P L U M A Z O S 
Maura, trabajador 

Mamar á la vida no consiste precisa­
mente en cuidarla mucho. El ajetrea del 
'trabajo, para algunos harto perjudicial, 
^^ueba de manara admirahla en otros que 
no se cuidan en pencar en las resultancias 
del muy continuado. Pantelel y Dubregats 
asta» muy distanciados en sus gorduras 
campesinas y cortesanas. El trabajar y el 
no trabajar, como el célebre ser ó no aer, 
viena á significar la reflexión pereciba de 
ios apegados á las indecisiones absurdas. 
Maura, filoaóficametite, viena á demoatrar-
nos (¡tlgo de «Ih 49 [a manara máa olímpica 
delmunda. ¡ .^^.^ ¡ii^'i^nv:) .= 

Don Antonio «9 vuelve activo. Él, que á 
imitaciin da los grandes filósofos proeura-

. ro fastidiar siempre y en toda aaeón á los 
felicísimos españoles, aborreciendo la pe-
renoaa manera de contribuir á tan magno 
flH éémo la seguida hasta la fecha, ae lanem 
al ruida, á los accidentes imprevistos in-
harantea á loa viajes. Por que ya viaja 
nuf^tro admircAla hombre da Estado... Al 
cabo da laa añaa mil, y como no podía por 
menoa dé suceder, ha comprendido que 
^uien guada viajar por todas part$9 ai» ÍKi-

El inas dulce, el mas intenso, el mas per­
sonal de los poetas france^e^ .niodernos 
acaba de morir. .. s ,, ,. , 

Jamás poeta alguno na celebiado con 
mas bellas sonrisas de resignación sus des­
posorios con el dolor; jamás poeta alguno 
ha oído tantos ecos del porvenir, y ha es­
crutado su propia alma con mas sutil es­
calpelo. : i}-:-:' ' ,i»n«.i--j.:- =.;t . J. '̂ 

Su naturaleza fisica estaba modelada co­
mo la moral y la completaba. El incurable 
analista, el amargo psicólogo de las dolo-
rosas introspecciones lUvaba retratado en 
los rasgos de su fisonomía el sordo y mudo 
martirio de su vida. Jules Lemaitre dice 
del poeta: «Tiene una cabeza t i t raordina-
riamente pensativa, ojos velados—casi ojoa 
de mujer—cuya mirada está como vuelta 
hacia dentro y es tan profunda, que os pa­
rece verla salir del sueño oscuro de los li­
bros ó de los limbos de la meditación». 

Aunque en sus versos se notan las hue­
llas del Parnaso, sobre todo en los de su 
segunda época, jamás ha caído en la so­
lemnidad impecable y huera de esos agua-
fortistas benedictinos; los paisajes de aba­
nico, las descripciones lapidarias tan del 
gusto de los parnasianos no le han seduci­
do. Y no es eso todo. Su personalidad tiene 
tan poderoso relieve, que es muy dificil 
clasificarlo bajo una etiqueta conocida; 
evita los tópicos de la lírica simbolista con 
el mismo cuidado que las atormentadas 
quejumbres d« los decadentes, y si algún 
credo poético merece sus adoraciones, este 
credo es el romántico. Si, Sully-Prudho-
mme es un romántico, pero un romántico 
sin declamaciones, sin falsas lágrimas, sin 
melenas, un romántico que siempre ha vo­
lado por los mas altos cíelos del pensa­
miento, mas sutil, más tierno, mat cerebral 
y mas filósofo queMussety Lamartine, sus 
hermanos mayores. 

No se puede leer á Sully-Prudhomme 
sin recordar á Amiel. En efecto, el poeta 
que acaba de morir ha sufrido como aquél 
dulce filósofo, todas las torturas do que son 
capaces los cerebros ¡refinados, las sensi­
bilidades atormentadas, todos los hastíos y 
las melancolías de un intelectualismo ele­
vado ai cubo, que se goza !en analizar con 
delicia cruel todas sus tragedias interiores; 
pero este sufrimiento, dulcificado en Oca­
siones por una remolt> esperanza, carece 
de crisis rabiosas de dolor; es un sufrir de­
seado, casi agradable, á veces dulce y mo­
nótono y siempre taciturno. 

Sus versos tienen el encanto melancóli­
co de una mañana de primavera nublada y 
olorosa. Bajo la suprema belleza de una 
forma perfecta, aparentemente sencilla, con 
sencillez escultórica, late en el fondo una 
congoja honda que á ratos suspira y á ratos 
solloza, pero que jamás estalla en sollozos 
desgarradores; como si bajo ¡la fría y ma­
jestuosa blancura de los los mármoles, cir­
culara silenciosamente una sangre genero­
sa y roja. 

Todo lo ha dicho el poeta á media voz, 
todo, desde el amargo y sombrío, poema 
Amerique hasta los refinamientos aristo-
cr'áticos de La Vie interieure. Sus versos 
casi intangibles, son mágicas melodías es­
critas en tono menor, son sonrisas fundidas 
en sollozos; nue>tra alma, desde la prime­
ra línea se dispone á escuchar á modo de 
confidencias impregnadas de un vago per­
fume intimo, las confesiones de un alma 
enferma tal vez, pero rica en repliegues y 

dobleces de una originalidad profunda y 
sorpretidente, inaccesible á los espíritus 
Vulgares. 

Es el poeta menos superficial de todos los 
grandes poetas románticos; por eso, para 
saborear el divino elixir de su poesía, es 
imprascindible ser también algo poeta. Los 
modernos su per-hombres; los reyes, los 
principes y hasta los duques del petróleo, 
del acero, del tocino, etc. los que bostezan 
de hartazgo, los modernos filisteos, todos, 
en fin, los que van'el azul del cielo ó el del 
mar, los que contemplan las estrellas sin 
vagos anhelos, sin aspiraciones indefini­
bles, cou lu misma indiferente estupidez 
que si miraran un rojo paredón de ladri-
+io9, creferáirquo ha perdido poco la huma­
nidad cou Ja muerto de SulJy-Prudhommo; 
pero al lado de esos, ¡cuantas almas geme­
las del poeta habrán sollozado en la som­
bra! 

Los que como el poeta muerto han que­
rido sorprender la mirada de Dios en el 
fondo remoto do la inmensidad, loa que co­
mo él se han sentí lo solos, pequeños y dé­
biles en el destierro de la vida, los que han 
padecido la angustia de conocerse á ai fuis-
mos y de saberse tan miserables y tan limi­
tados, todos esos llorarán su muerte. 

Si al menos los grandes poetas pudieran 
reemplazarse con la facilidad de los reyes, 
seria hora de gritar: El rey ha muerto; 
¡Viva el rey! Pero los poetas se van sin de­
jar sucesión y todo lo que podemos hacer 
por ellos es honrar su memoria y volverlos 
á leer... 

ENRIQUE MARTÍ. 

Que la frente no sufra en adelanta 
El rnbor de vergüenza que la empaña*̂  
Y de la alta montaflu 
La eima eea «abiesta y arrogante. 

Y al salir da sus tumbas los iiuinauos 
Transformen tus crisoles iiixiniiiibles. 
En astros á los pobres miserables, 
En p'alomas sin hiél ¿ los tiranos. 

R. GlUEVKZ DE 1,\ FL'ENTH. 

Información especial 
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LOS OJOS 
(Oe Su ly Prudhomme) 

(Traducido expresamente para Er, DKMÓOBATA) 

Ya negros ó asules, amados y bello», 
Innúmeros ojo» gomaron del UÍAÍ '-.:•< • 
Roy duermsn el suefio de la tumba fria, 
Y el sol »igu8 enviando su luz y destello», 

Aún mis que loa día», la» noches son bellas, 
É infinito» ojo» su IUK admiraron; 
Hoy aquaüo* ojos las sombras velaron, 
Y las noches siguen cuajadas de estrella». 

La dulc* mirada aca»o han perdido... 
¡Oh, nol no es posible, tan »olo han cambiado; 
La dulce mirada han vuelto á otro lado, 
Hacia lo que llaman lo desconocido. 

Y como los astros se ocultan bajando, 
Nos dejan, mAs siguen lucÍHndo en el cielo, 
Tienen las pupila^ su ocaso en el suelo; 
No «a cierto que mueran, pues «iguen mi ando. 

Ya negros ó aiules, amados y bello». 
Abiertos mirando al eterno día, 
Desde el otro |ado de la tumba fría, 
Amándonos siempre, los ojos aquellos 
Que un día cerramos nos ren todavía. 

METAMORFOSIS 
¡Oh, natura, crisol de cuanto existe! 

Ya que ser hombre os una gran desdicha, 
Dal9 al morir la dicha 
De cambial le la forma que hoy reviste. 

El pié que marcha por sendero insano, 
Cambia en raiz del árbol qua reposa; 
Cambia en fragant» rosa 
La palma ensangrentada d« la mano. 

Haz qu» en tus nuevas formas peregrinas, 
Cambien los aoraaones desunidos: 
Lo» de esposas en nido». 
Lo» de esposos en pardas golondrinas. 

Hamburgo es el centro comiirciiU de ani­
males salvajes más nolabla del mundo. Es­
te mercado está, no en Himburgo misno, 
sino en una población pequeña inmediata, 
llamada Stelling. Está dirigido por un 
Mr. Garlos Hagenbeck, apodado el rey de 
los importadores de animales. En un año 
solo ha vendido 60 elefantes, 85 tigres y 
otros felinos grandes; 70 osos, m í s | m í l 
monos y así á proporción otros bicli)3. 

Divide sus negocios en tres ramos: 
1.* Surtir de animales los j irdiues zoo­

lógicos y parques públicos ó privados. 
i." Gonstruir casas para ,sus anímales. 
3.* Domesticación de toda clase tie bes­

tias feroces, exceptuadas las suegras, loe 
caseros, etcétera. 

Tiene depósitos en todas partes; cinco 
en Asia, tres en África, algunos en Euro­
pa y otros en Siberia. Ocupa á más de 60 
viajeros, que trabajan sólo para él, cogien­
do animales y remitiéndoselos a sus depó­
sitos. 

Los felinos ftígrea, leones, etc.) son cogi­
dos invariablemente cuando son cachorros 
de corta edad^ y dados á criar á una cabra 
ó con leche de la misma; esto debe aman­
sarlos ya un poco, lo mismo que aquí á 
ciertos señores que mamaron en biberón 
leche de ovejas y salieron harto ovejunos. 

En la Nubia, comarca de donde traen los 
animales feroces, sobre to.io los leoncitos, 
los agentes de M. Haganbeok se valen de los 
naturales del pais para la busca de las gua­
ridas. Se les acecha, y en su ausencia se ro­
ban con relativa facilidad las crías. Si la 
madre está en la guarida, sa la suele t atar 
á Idzo con toda galantería. A las crias se 
les da leche domesticada: al m3s y medio 
les dan aves; á los tres ó cuatro mjses la 
transportan en ()equeños cajones de made­
ra á lomo de cabello por el desierto hasta 
la costa, y allí las embarcan para Exropi. 

Los mas hermosos leones eran los de loa 
montes de Atlas, al Norte de África, donde 
ya son pocos los que bay. Un león de Nu­
bia valeáOO libras esterlinas, y uno del S J -
negal de 100 á 150. 

Los animales adultos soncogidos en tram­
pas de foso. Mr. Hagenbeck eiisuñi dos ti­
gres de Siberia, muy herm )so^, quí abara 
tiene en venta, y otro de Persia; este es un 
tipo no conocido por acá; tiene el macho 
melena como los leones, la cabeza es corta 
y redonda. 

Los elefante"! se los proporciona «el rey», 
éste su hermano que viveen Geylan (India); 
valen de 250 á 400 libras uno, sí no es blan­
co; éstos son ya carísímjs por su rareza y 
dirtcultad deadquírirlos: en la ludia son sa­
grados. 

Desde 1880, sólo cinco elefantes africa­
nos han sido llevados á Europa; las recien­
tes guerras del Sudam y de Egipto, han 
paralizado el comercio de anímales. L i 
girafaesotro de los que escasean. En el 
verano de 1!)0Í vendió tres al duque de Bel-
ford, que las tiene en su parque. Entre los 
años de 1880 y 1900 sólo tres gíralas fue­
ron traídas a Europa; dos eran del Sur de 
África; una del Sán<jg.il. Ahora que el Su­
dara está abierto, el comercio se restablece 
bien aún que l i girafaes diftjildecazarauu-
queno feroz, la cogí»n montados en caballos 
deAbisÍHia que son muy ligeros. Hallan un 
grupo de ellas, las persiguen tan de prisa 
que á las pequeñas les es imposible seguir 
al lado de sus padres, y cuando se las ve 
causadas son atadas y conducidas al cam­
pamento donde las dan leche de cabras, le­
gumbres, granos y otras plantas. Goger una 
girafd adulta; es casi imposible aunque pa­
recen tontas, y si alguna vez se ha cogido 
alguna no ha sido posible conservarla. Es­
to sucede con casi todos los animales sal­
vajes cogidos ya en edad adulta. 

Las cebras se cogeu persiguiéndolas eii 
batida hasta meterlas en una trampa, apris-
co ó corral como se hace con los elefantes 
de la India. 

Las culebras tipo boa constríctor, ae co­
gen en trampas con muchas correderas; las 
variedades pequeñas en redes y á ellas se 
las va llevando incendiando el pasto en que 
se sabe que están escondidas, 

Las varias ospecios de ciervos de S ibera 
son llevados por loa del pais á la nueva es­
pera, en la cual las jovencilas caen y ya no 
pueden levantarse. 

Lo mis patéLíco es la caza de gorilas 
(grandes monos). Hty que matar primero 
á la mamá á tiros y luego asegurar al nene. 
H ly que ver la desesperación de éste enton­
ces; corre á la madre, se anida en su pecho 
y allí gime como un psrru. 

Ki gorila no puede soportar la cautividad; 
su corazón se despedaza: lo mejor escoger­
los recién nacidos cuando aun no han po­
dido darse cuenta de su vida. 

Excepto los elefantes, dromedarios, gira-
fas, camellos, etc., los demás son embarca­
dos en cajones de fabricación especial; loa 
reptiles (co-jodrilo-i, caimanes, gavianes, 
etc.,) en cujas de zíuo. Las grandes cul»>-
brasson bujuas viajjras; se duermen du­
rante el camino. 

Mr. Hibdubefk es un gran médico áe 
anímales, una especialidad; ba curado ani­
males desaliuíiados (oomo ciertos inquili-
nos) cuyos amos hablan determinado ma­
tarlos al vurlos incurables. Naluralmetíte el 
biieu stíñ ir s.tlís lo ipieesas bestias cuestan 
y ya m Mece la p.-tia de conservarles la vi­
da m 13 q i e á lo i hombres. 

FEDERACIÓN AGRARIA D i LEVANTE 
CONVOGATOfllA 

Acordada poreíGonsejo Regional de la 
Federación Agraria de Levante en sesión 
celebrada el "27 del pasado mes de .íulio la 
celebración da Asambleas de propaganda 
agraria, eomo actos preparatorios del cuar­
to Gongreso Agrícola que ha de celebrarse 
en Alicante en los días 14, 15, 16 y 17 del 
próximo mes de Noviembre y facultado el 
quesusc rbe para la organización de di­
chas Asamblea-t, tengo el honor de poner 
e I couocimiento de los organismos agrí­
colas, agricultores. Prensa y entidades qua 
representen fuerzas vivas )de la región, qtie 
el día 15 del actual se celebrará en Carta­
gena una gran Asamblea de propaganda 
agraria. 

No es necesario encarecer la gran impor­
tancia y la alta con venieacia de la celebra­
ción de actos de esta naturaleza. En la con­
ciencia de todos ios agricultores están, ha­
biendo formado estado de conveocímiento, 
es os dos b jchos ó principio» cardinales: 
Necesidad de org miz ir las fuerzas agrariaa 
de la región en lé minos deque exista p i r 
lo menos un organismo agrícola en cada 
muui ipio; n«cesida I de una intensa y 
constante vi la de relación ile las entídadea 
agrícolas por 6 gano de la Federación agra­
ria de Lavante que resume y lepre^nla la 
vida agraria de la región. 

Hechos recientes, de íiidiscutiblo impor­
tancia (aludo á la Asamblea de la produc­
ción y del comercio nacional, convocada 
por el excülentisiiuo señor ministro de Fo­
mento y celebrada en Madrid en el mss df 
Mayo pasado), demostraron como la orga­
nización de las fuerz ts agrícolas y su 
orientación rftlexiva en labor intensa y 
constante cerca de los Poderes públicos, 
será el único mjJio eM^az de conseguir 
llevar á la práctica las gramles reivindica­
ciones agrarias que integran nuestro pro­
grama. 

Para ello precisa que nos capacitemos da 
la importancia que para la realización de 
las legitimas aspiraciones de la agricultu­
ra tiene la organisación y la coriceutracióa 
de fuerzas, única macera de Hegar á la re­
presentación genuina y numerosa en ]«• 
Górtos y en la .4. l.niíiislraeióu provincial J 
municipal. 

Li Foderaeió I .\,'iar¡a da L'Vaute pro-
•«iguj su obra cou eulusiisina y perseve­
rancia, y continuará el CAmiuo de propa­
ganda basta conseguir que las fuorxas 
agrá las sean un factor de reconocida im­
portancia en la vida nacional. 

La Asamblea de Girtagena será un paso 
decisivo ó importantísimo en la labor pre­
paratoria de esa gran concentración de 
fuerzas, anhelada pir la opinión y el Con­
sejo de la Fe.leracióu espera que los orga* 
Mismos agrícolas y agricultores! de la re-
•,í¡ón enviarán su representación á la Asam­
blea ó se adherirán á la misma, 

Bl Presidentu de la Federacióiti 
Jcli4é ESTHITCH. 

LA CORRIDA DEL 15 
SU ECLIPSB 

Nuestro bondadoso y buen alcalde doB 
Gerónimo Ruia, el empresario-visiblt*^ 


